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			Mi hijo no me obedece

			Soluciones realistas para padres desorientados
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			A mis padres, que me enseñaron a ser hija.

			A mis hijos, con quienes aprendí a ser madre.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Éste no es un libro escrito para expertos. No es un libro escrito para sesudos investigadores de la conducta infantil. No es un libro escrito para pedagogos; ni siquiera es un libro escrito para psicólogos con años de experiencia.

			Éste es un libro escrito, sobre todo, para madres y para padres. Para los padres y las madres preocupados por las conductas inadecuadas de sus hijos; es más, es un libro escrito PARA TODOS LOS PADRES Y MADRES. Porque, ¿qué padre no se ha preocupado alguna vez (què padre no se ha desesperado alguna vez) por las conductas de su hijo?

			Educar es una actividada maravillosa y muy gratificante; pero, a veces, educar puede resultar un proceso frustrante y costoso. Nadie pide (ni ofrece) a los padres una formación para educar a sus hijos. A los adultos se nos pide formación específica para muchas actividades, para conducir, para trabajar, para federarnos y practicar algunos deportes, para manipular alimentos..., pero nunca se nos exige una formación para ser padres. Y como nadie nace sabiendo, los padres hacen lo que les parece mejor, lo que han aprendido, por ensayo y error, lo que ha dado resultado en otras ocasiones, lo que les comentan los hermanos o amigos; en definitiva, hacen lo que pueden, que no siempre es lo más correcto. He conocido hombres y mujeres brillantes, reputados profesionales de carreras meteóricas, que asumen sin pestañear responsabilidades sobre decenas de personas y que, al llegar a casa, son manipulados por su hijo de 4 años. Y es que muchas de las habilidades que aprendemos para ser personas de éxito no nos valen para ser padres eficaces.

			Éste es también un libro útil para otras personas que tienen a su cargo, cuidan, vigilan o trabajan con niños: abuelos, maestros, educadores, hermanos mayores, tutores, cuidadores... También estasa personas se encuentran a veces perdidas, no saben cómo hacer que el niño deje de llorar o de tirarse al suelo, deje de fastidiar a los amigos, no les monte el numeríto en el supermercado o en el parque, obedezca sin tener que repetir las órdenes o peticiones siete veces...

			Por último, es un libro para estudiantes avanzados y psicólogos y pedagogos noveles que se estrenan en el díficil arte de controlar las conductas de los niños con el objetivo de reestablecer la paz en el ámbito familiar y educativo.

			En resumen, es un libro escrito para aquellas personas que, sin una formación especializada, lidian cada día con los niños y pretenden (y esperan) que éstos se comporten cada día un poquito mejor. En este libro aprenderan las estrategias necesarias para solucionar estos pequeños problemas cotidianos de desobediencia, ignorancia y rabietas y a ayudarles a desarrollar pautas de comportamiento que favorezcan el aprendizaje de conductas adecuadas por parte de los niños.

			Debe mucho este libro a otro, El niño desobediente. Estrategias para su control, escrito en colaboración con la profesora M.ª Luisa de la Puente y publicado por primera vez en 1995 (en años posteriores se publicaron sucesivas ediciones), y que, durante años, ha constituido un referente, al menos para nuestros amigos y alumnos, de cómo lograr un grado aceptable de obediencia en los niños. Algunos ejemplos y casos de los aquñi recogidos se publicaron por primera vez en ese libro.

			La estructura que se va a seguir es la siguiente:

			En el primer capítulo se explica en qué consiste la desobediencia y cómo va evolucionando a medida que se produce el desarrollo físico y psicológico del niño, dado que la desobediencia, que puede ser considerada una reacción frecuente y hasta saludable en los niños más pequeños, puede convertirse en un trastorno si se mantiene en edades más maduras, como la adolescencia.

			En el segundo capítulo se aborda el proceso de adquisición y mantenimiento de las conductas de desobediencia, incluyendo una somera revisión de los modelos explicativos actuales y centrándonos, sobre todo, en los principios generales del aprendizaje, aquellos que nos permiten aprender (y desaprender) la mayoría de las conductas voluntarias que las personas emitimos.

			Esta análisis se hace mucho más exhaustivo en el tercer capítulo, en el que se revisan detalladamente los procesos instrumentales de aprendizaje, con especial incidencia en los efectos de las consecuencias de las conductas en su posterior emisión.

			Pero, para poder cambiar una conducta, hemos de conocer sus datos previos: frecuencia, intensidad, duración... El qué y el cómo de este conocimiento es lo que se aborda en el capítulo cuarto, en el que se enseña a los padres a observar, registrar y pasar a gráficos los datos pertinentes de las conductas de los niños.

			Las estrategias específicas de cambio se revisan en el capítulo quinto, con indicaciones precisas y ejemplos ilustrativos de la aplicación de las técnicas explicadas, las que más frecuentemente se utilizan en la intervención de estos problemas: programas de puntos, extinción, coste de respuesta, aislamiento, entrenamiento de padres... En el capítulo sexto se ofrecen consejos y recomendaciones para cuando, a pesar de haber aplicado las técnicas y los programas de manera adecuada, parece que no avanzamos.

			Por último, en el capítulo séptimo se recoge un caso tratado en la Unidad Clínica que supervisa la autora de este libro, con objeto de ejemplificar las distintas fases de la intervención en el cambio de las conductas de desobediencia.

			Se ha pretendido dar al libro un carácter eminentemente práctico, elaborar una guía, que no un recetario, que ayude a dirigir los pasos de los adultos interesados hacia un adecuado cambio del copmportamiento infantil.

			Espero (deseo) haberlo logrado y que este libro les sirva de ayuda. Si ha sido así, enhorabuena. Si, a pesar de todo, neceita acudir a un profesional, no dude en hacerlo. Pero, en cualquier caso, esté seguro, si ha decidido leerlo, de que el primer paso para solucionar el problema lo ha dado ya.

			Madrid, junio de 2007

		

	
		
			
			CAPÍTULO 1

			LA DESOBEDIENCIA: UN PROBLEMA DE TODOS
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			1.1. ¿QUÉ SIGNIFICA «DESOBEDECER»?

			Juan pega frecuentemente a su hermana; Marta se niega sistemáticamente a obedecer las órdenes que se le dan; María tiene rabietas por casi cualquier motivo; Vanesa no parece oír nunca lo que se le pide. Los padres de Juan, Marta, María y Vanesa no se explican cómo sus hijos han podido salir tan desobedientes, con lo modositos que ellos eran de pequeños y lo buenos que son sus hermanos. La explicación que a menudo se dan estos padres son del estilo: «Tiene un carácter muy fuerte», «Es igual que su abuela», «Es como si nos la hubieran cambiado en el hospital», etc... Sin embargo, este tipo de explicaciones no aportan nada a la solución del problema (ni explican, en realidad, nada; sólo sirven para desculpabilizar a los padres o, en el peor de los casos, etiquetar al niño con un sambenito de desobediente del que le costará mucho desprenderse).

			Lo que los padres deben saber (y muchos lo saben ya por experiencia) es que el niño aprende y pone en marcha estos comportamientos porque, así, consigue, en la mayoría de las ocasiones, lo que quiere: después de chillar y patalear un rato, María logra que su madre le compre una caja de chicles; Juan consigue la atención de sus padres pegando a su hermana; Marta evita tener que recoger su cuarto y a Vanesa se le «olvida» hacer los deberes.

			Son pocos los padres que no se han quejado alguna vez (o muchas) de la desobediencia de sus hijos. Comentarios como: «Paco no obedece jamás a la primera, necesita que se lo diga siete veces y finalmente tengo que enfadarme, si no, no hay manera», «Rocío nunca se lava las manos antes de comer, y eso que se lo tengo dicho cientos de veces», «Miguel protesta todos los días cuando le mando hacer los deberes», y otros del mismo estilo, se oyen frecuentemente, dentro y fuera de la consulta del psicólogo. Y esto es debido a que la desobediencia y los trastornos de conducta a los que ella va asociada son, sin duda, un problema de alta prevalencia en la infancia.

			Pero, ¿a qué nos referimos exactamente cuando hablamos de desobediencia? Una definición clara, específica y comprensible para todo el mundo la proporcionan Forehand y McMahon, quizá los autores más emblemáticos en el estudio de la desobediencia infantil. Para estos autores, la conducta de desobediencia se define como: «la negativa a iniciar o completar una orden realizada por otra persona en un plazo determinado de tiempo» (estos autores, por ejemplo establecen un período de tiempo de 5 segundos posteriores a la orden, aunque la mayoría optan por un plazo más amplio, de entre 20 y 30 segundos). Por ejemplo, un padre le ordena a su hijo Paco que se ponga a estudiar. Si éste no se pone a estudiar en un plazo de tiempo inferior a 30 segundos, diremos que Paco ha desobedecido.

			Sin embargo, es posible que esta definición parezca insuficiente a un gran número de padres y educadores. Muchos de ellos coincidirán al considerar que la conducta de desobedecer también implica otras situaciones en las que la norma no se dice directamente, pero está implícita y presente. Por ejemplo, si una madre tiene prohibido que se juege al fútbol en el pasillo de casa, aunque no le diga cada día a su hijo: «en casa no se puede jugar al fútbol», la regla ha sido establecida en un determinado momento, sigue presente, y no tiene que ser repetida diariamente. Considerando esta segunda definición de desobediencia, conductas como gritar, pegar a otros, decir palabras malsonantes, destruir la propiedad del otro, etc., y casi todas las conductas desviadas de un niño, pueden ser vistas como conductas de desobediencia, dado que existen órdenes implícitas que las prohíben. Por último, el niño también desobedece cuando no sigue una norma implícita que ha sido expresada con anterioridad (por ejemplo, lavarse los dientes después de cada comida es una norma implícita que se dijo una, dos o cien veces con anterioridad y que no requiere ser recordada en cada ocasión para que el niño la siga).

			Resumiendo, la conducta de desobediencia puede darse de cuatro formas distintas:

			1.El adulto o superior (padre, madre, abuelo, profesor, educador, niñera, etc.) pide al niño que realice una conducta y éste no la inicia en el lapso de tiempo establecido (como se ha comentado, frecuentemente se establece un lapso de 20 segundos, pero éste es un criterio general, se puede establecer el que se considere más adecuado en función de la edad del niño, del tipo de conducta, etc.).

			2.El adulto o superior pide al niño que deje de hacer lo que esté haciendo (que detenga una determinada actividad) y el niño no la para dentro del lapso de tiempo prefijado (20 segundos). También puede ocurrir que el adulto le pida al niño que no ejecute una conducta inminente (por ejemplo, le ve avanzar hacia el hermano pequeño con la mano levantada y le advierte: «No vayas a pegar a tu hermano») y que éste no se detenga.

			3.El niño realiza conductas que están implícitamente prohibidas (jugar al fútbol delante de la estantería de las porcelanas).

			4.El niño no realiza conductas que son implícitamente obligatorias (lavarse los dientes, recoger la ropa después de la ducha, hacer los deberes, etc.)

			Con una definición tan completa, todo el mundo podría sentirse más que satisfecho. Pero no, porque, aun con una definición de desobediencia como la anterior, existen situaciones en las que no queda claro que se pueda hablar (o no) de desobediencia. Por ejemplo, cuando al niño se le dan órdenes o instrucciones contradictorias o incompatibles («Haz los deberes pensando bien lo que haces, pero date prisa, que hemos de cenar»), o cuando dos adultos dan una orden a la vez (la madre envía al niño a la cama inmediatamente mientras que el padre le pide que le traiga las zapatillas al salón: es imposible que el niño cumpla las dos órdenes, una de ellas no la puede seguir; ¿es eso desobediencia? Para algunos padres, sí). También debe considerarse la situación en la que una misma persona es quien da las órdenes simultáneas («Juan, dobla la toalla y recoge tu cuarto. ¿No me has oído? ¡Que recojas tu cuarto!», mientras a Juan, como mucho, le ha dado tiempo a poner dos puntas juntas de la toalla). Por último, debemos tener en cuenta también las situaciones en las que los adultos incitamos a los niños a desobedecer («Hay que ver qué exigente se pone a veces mamá con esto de las verduras; déjatelas, si quieres, que ya me las como yo y ella no se dará ni cuenta»).

			En todas estas situaciones anteriores, ¿podemos decir que el niño ha desobedecido? Seguramente, no (aunque algunas personas pueden opinar que sí, de ahí la ambivalencia). Por eso, todos estos ejemplos nos sirven para comprender que las conductas de los niños no se dan en el vacío, sino que responden a una interacción con el adulto, se dan en un contexto determinado y en unas condiciones precisas y específicas. Por tanto, cuando se trate de cambiar la conducta de desobediencia del niño, tan importante como el análisis de los comportamientos de éste será el análisis de las conductas de los adultos con los que interactúa y de las condiciones en las que se produce dicha interacción.

			Las conductas de desobediencia pueden ser más que molestas si no son manejadas de forma adecuada, ya que suponen un desafío del niño al control de los padres y provocan en muchos casos la existencia de un clima de interacción coercitivo y conflictivo entre padres e hijos. Además, las conductas de desobediencia que no son adecuadamente manejadas y controladas en la infancia pueden, con el tiempo, dar lugar a trastornos de conducta más importantes, como el trastorno oposicionista desafiante o el trastorno por conducta antisocial.

			1.2. ¿ES MI HIJO, DE VERDAD, DESOBEDIENTE?

			Cuando un niño se muestra desobediente, los padres, con frecuencia, se preguntan hasta qué punto estas conductas son normales en un niño o constituyen algún tipo de patología. A menudo, acuden a la consulta tan sólo para cerciorarse de si es normal o no que su hijo se comporte así.

			Contestar a esta pregunta no es fácil, dado que, como sucede en todos los ámbitos del comportamiento humano, la diferencia entre lo que es normal y anormal es una diferencia cuantitativa más que cualitativa.

			De hecho, se sabe que estas conductas de desobediencia reiterada, oposicionismo pasivo, rabietas, etc., son muy frecuentes en los primeros años de vida, pero tienden a desaparecer por sí solas con la edad. Así, por ejemplo, está bien comprobado que cuando su hijo tiene 5-6 años, un porcentaje elevado de padres (cerca del 50 por 100) se quejan de conductas del niño tales como desobedecer órdenes o destruir objetos, mientras que cuando el chico tiene los 16 años cumplidos sólo el 20 por 100 de los padres presenta quejas por éstas o similares conductas. Los datos de varios estudios parecen apoyar la idea de que la presencia de conductas de desobediencia durante la infancia no es en sí misma patológica. De hecho, el oposicionismo constituye un avance en el desarrollo evolutivo normal de los niños alrededor de los 3 años: el niño quiere obtener todo lo que desea y obtenerlo ya (no entiende el premio demorado), y pone en marcha aquellas conductas que alguna vez le han valido para obtener lo que desea (como llorar, patalear, pegar o ignorar las instrucciones de los adultos). Como no tiene conciencia de lo que está bien y lo que está mal, utiliza las mismas conductas siempre, para obtener lo que quiere, porque en el pasado le han sido útiles. Además, a un niño pequeño le cuesta controlar su propia conducta (no sabe dejar de llorar, no controla la potencia de sus golpes o patadas, etc.). Es por ello por lo que es muy necesario que a estas edades sepamos manejar las conductas del niño de forma adecuada, utilizando normas e instrucciones cortas, muy claras y estructuradas. En cualquier caso, es importante hacer hincapié en la idea de que las conductas desobedientes, a edades tempranas, son normales y evolutivamente adecuadas.

			Por tanto, y en lo que a desobediencia se refiere, el punto de corte entre lo normal y lo patológico es difícil de determinar, y parece establecerse, más que de forma absoluta, en función de la frecuencia y variedad de estas conductas desobedientes, la gravedad de las mismas (no es lo mismo hacer caso omiso sin más de una orden dada por uno de los padres que responder insultando, chillando o agrediendo a uno de ellos), el número de conductas que un niño exhibe, la diversidad de contextos en los que aparecen (en casa, en el colegio...) y su desaparición o no de forma espontánea a lo largo de su desarrollo (McMahon y Forehand, 1988). También se considerará si estas conductas están generando problemas importantes en las relaciones parentales, en el ámbito familiar (problemas graves entre hermanos o con cualquier otro miembro de la familia) o si interfieren con el normal desarrollo evolutivo del niño en los ámbitos social y/o académico. Si se diera alguna de estas circunstancias, se hace aconsejable la intervención (Larroy y Puente, 1998).

			1.3. Y ESTO, ¿SE PUEDE AGRAVAR?: EL TRASTORNO OPOSICIONISTA DESAFIANTE Y EL NIÑO AGRESIVO

			De hecho, estos criterios que acabamos de mencionar (frecuencia de aparición, intensidad o gravedad y no remisión espontánea con el desarrollo evolutivo) son los que pueden finalmente indicar que las conductas van a evolucionar hacia un problema más grave (conductas antisociales o, más frecuentemente, conductas de oposicionismo desafiante).

			Si se considera el diagnóstico clínico, de acuerdo con los criterios del DSM-IV-TR (APA, 2000), este tipo de conductas se diagnosticaría bajo el epígrafe de «Trastorno por oposicionismo desafiante». Los rasgos esenciales de este trastorno (véase tabla 1.1) lo constituyen un patrón de negativismo, hostilidad y conducta desafiante, y está caracterizado por la presencia de conductas como: encolerizarse, discutir con los adultos, desafiar las reglas de los adultos, hacer deliberadamente cosas que molestan al otro, acusar a los demás de los propios fallos, etc. Dura, por lo menos, seis meses. Además, la presencia de estos comportamientos altera de forma significativa el funcionamiento social, académico y ocupacional del sujeto. Los destinatarios fundamentales de esta actitud oposicionista del niño o del joven son sus padres y profesores. El problema puede aparecer antes de los 8 años, y, normalmente, antes de la adolescencia. Su comienzo suele ser gradual a lo largo de meses e incluso de años.

			TABLA 1.1

			Criterios para el diagnóstico de trastorno por oposicionismo desafiante

			
				
					
							
							A)Un patrón de negativismo, hostilidad y conducta desafiante que dura, por lo menos, seis meses, durante los cuales cuatro o más conductas de las que se especifican a continuación están presentes:

							1.A menudo, se encoleriza.

							2.A menudo, discute con los adultos.

							3.A menudo, desafía activamente o rechaza las peticiones de reglas de los adultos.

							4.A menudo, hace deliberadamente cosas que molestan a los demás.

							5.A menudo, acusa o reprocha a los demás de sus propios errores.

							6.A menudo, es susceptible y se molesta fácilmente con los demás.

							7.A menudo, está colérico y resentido.

							8.A menudo, es rencoroso o reivindicativo.

							Nota: se considera que un determinado criterio se da sólo si la conducta ocurre de forma más frecuente que lo que típicamente se observa en sujetos de su misma edad y nivel de desarrollo.

							B)La alteración de la conducta causa un perjuicio clínicamente significativo en el funcionamiento social, académico u ocupacional del sujeto.

							C)Estas conductas no ocurren de forma exclusiva durante el curso de un trastorno psicótico o un trastorno del estado de ánimo.

							D)No cumple los criterios para diagnosticar un trastorno de conducta y si el individuo tiene más de 18 años y cumple los criterios de personalidad antisocial

						
					

				
			

			Dado que, como se ha dicho antes, este tipo de conductas son frecuentes en la infancia, la APA advierte que el diagnóstico de Trastorno por oposicionismo desafiante no debe aplicarse cuando el niño exhibe estas conductas con una frecuencia similar a la de los niños de su misma edad y nivel de desarrollo.

			Este tipo de comportamientos o, más específicamente, cuando las conductas, por repetidas y graves, suponen un trastorno, suelen aparecer más frecuentemente en niños que en niñas (antes de la adolescencia, ya que, tras ésta, los porcentajes de jóvenes afectados se igualan en ambos sexos), y su prevalencia (el porcentaje de personas que muestran este trastorno) oscila entre el 2 por 100 y el 16 por 100 de la población infante-juvenil.

			También las agresividades infantil y juvenil están altamente relacionadas con problemas de desobediencia; de hecho, provienen, en la mayoría de los casos, de un mal abordaje de los problemas de obediencia en la primera infancia (Maciá, 2004). Es cierto que, como ya se ha comentado, muchas de estas conductas aparecen de alguna forma en el curso del desarrollo normal del niño; sin embargo, en algunos casos, la agresividad y la desobediencia se convierten en una pauta de comportamiento estable y permanente y en las conductas más características de un niño. Este trastorno (el de agresividad) se da particularmente en niños cuyos hogares son disfuncionales, con problemas de alcoholismo, malos tratos, conflicto conyugal, psicopatologías en los padres, pobreza, etc. (Karver y cols., 2005), y puede llegar a agravarse hasta constituir un problema de índole legal y jurídica: aunque aún muy escasos, cada vez son más los padres que denuncian a sus hijos por maltrato o piden la emancipación de éstos, hartos de vivir con el miedo que las conductas agresivas de sus hijos les inspiran.

			1.4. RESUMEN

			Las conductas de desobediencia son habituales en la infancia, y especialmente frecuentes en los niños de entre 2 o 3 años (el comienzo suele establecerse en esta edad) y el inicio de la preadolescencia. A medida que avanza la edad del niño, estas conductas tienden a desaparecer. En caso contrario, y si las conductas persisten o se agravan, pueden dar lugar al denominado Trastorno por oposicionismo desafiante, que implica la aparición de comportamientos que alteran de forma significativa el funcionamiento social, académico y ocupacional del sujeto. Los destinatarios fundamentales de esta actitud oposicionista del niño o del preadolescente son sus padres y profesores. El problema puede aparecer antes de los 8 años y, normalmente, antes de la adolescencia. Las conductas oposicionistas suelen ir acompañadas de comportamientos agresivos, que, frecuentemente, se incrementan a medida que lo hace la edad del niño. En estos casos, el niño (y los padres) debe ponerse en manos del psicólogo clínico para tratar de solucionar las conductas y relaciones desadaptadas, antes de que éstas vayan a más y se conviertan en trastornos plenamente establecidos, más difíciles de abordar y de consecuencias lamentables.
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